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Es 4U6 Gíianiberiam ‘ ‘va a dejarse coDvescer otra vez

Nadie medianamente equilibrado puede 
creer que las promesas de Mussolini 

son dignas de crédito
l'n  todos ios problemas t]ue exis* 

(rii planteados en I;ur0[m y  aun en 
ti mundo entero, tiene inter\eneión 
thalísima el fascismo; y  esto, no 
pori|ue el fascismo lleve en' sí un 
germen que Je lujfar a modificación 
n rectificación de pasados errores, 
sino precisamente por todo lo con­
trario, porque en el, con el y  por él 
nacen una serie de espinosísimos 
problemas que tienen soluciones muy 
difíciles, que son siempre inconta­
bles con la equidad y con ia justicia. 
i;s prccisamcnle el egoísmo y Ta 
ambición desmesurada del fascismo 
el que ha dado lugar a cuantos mo- 
ticos ha producido peligro de gue­
rra o han llegada a provocar la gue­
rra misma. i''n Abisinía y  en Uspa> 
ña '-prescindimos de China por no 
ser un íascísmo eurojveo el que alli 
provoca ja catástrofe— , fué el fas­
cismo el que dió tugar a cpie esta­
llase la guerra; y  el faiscí^tno, sólo 
el fascismo, ha sido el que ha puesto 
en peligro la pax del mundo, con la 
anexión de Austria primero, y  con 
la domiitación de los súdeles des­
pués.

Ahora bien: /,iia encontrado el 
fascismo en todas sus aventuras im- 
rcrialístas una oposición seria y  a 
i'onJu, que corte de rat¿ sus manio­
bras? Como regla general, no; tan 
sólo cii la réplica que le ha dadn e l ' 
pueblo español !ia existido verdade- 
tn energía y  oposición seria; preci­
samente por esto es por io que la 
aventura española, sobre ser ia más 
costosa para el fascismo, ha sido 
también la que más ha tiespresiígia- 
óo su tan cacareada potencia mili- 
far, V es claro que, \ieniIo que la 
prepotencia fracasa en tierras de 
España, »  pesar de haberse maleríal- 
niente volcado en efectivos milita­
res y  en combatientes más o menos 
voluntarios ( “ por la faja” , como ha 
^ d o  en llamarlos el casticismo ma- 
tfrileno), tienda a valerse dé'tas con­
cesiones y  de las transigencias de 

potencias democráticas para ver 
^  manera de cancelar en una for­
rea honrosa (honrosa para ellos) la 
cuestión española. No otro es ef orí- 
gen d i lu reanudación de las activl- 
••«des diplomáticas entre Roma y  
J-Ondrea, y  sólo ahí debe buscarse 
^  facilidad con que los italianos, el 
AScismó italiano más concretamen- 

*e. se aviene a una retirada slmbó- 
oca de combatientes extranjeros de 
®«estra patria.

Genios de declarar abiertamente 
desconfiamos en absoluto del 

*h»uido simbolismo; porque estamos 
^bvet»cido8 de qvie el fascismo Ita- 
^ n o  busca con una retirada alm- 

que por tanto no será retí- 
atraerse la benevolencia ere- 

“t'i-tica de la (irán Bretaña y  ob­

tener el entpréstico de que tan ne- 
{ ceshada se.encuentra; lo que «a tu - 
I raímente, 110 les impediría continuar 
 ̂ maniobrando a su piaéer en tierras 
de España, trayendo y  llev ando cfcc- 

! tivos militares y  decidiendo, en una 
: palabra en todas las cuestiones ím- 
: portaivtes de las tierras de España 
I sometidas a su férula.
. No creemos que exista nadie me- 
. dianamente equilibrado ' que pueda 
i tomar en serio las proposiciones de 
I Mussolini, así como sus promesas, 
i Mussolini mantendrá 'sus pronuses 
 ̂ cu tanto se tenga sobre su voluntad 
! Itt palanca de una amenaza de índo­

le financiera; pero una vez que se 
encuentre en condiciones Je dispo­
ner libremente del dinero que le ha­
ya facilitado ei capitalismo inglés, 
prescindirá de todo lo dicho y  hará 
lo que le convenga o lo que mejor 
cuadre con sus ambiciones de domi­
nio siempre insatisfechas. Por eso 
decimos todavía a Chamberlain, su­
poniendo que obra de buena fe ( i  qUd 
ya »  v/q.r.'m.t, que si toma en se­
rio la promesa de .Mussolini de re­
tirar a k)s combatientes italianos de 
nuestra iwtria, debe también al mis­
mo tiempo asegurarse el control do 
la realización de esa retirada; y eso 
antes de haber ‘'.soltado la mosia” . 
Porque en el mí$mo momento en 
que Mussolini se encuentre en po­
sesión de las buenas libras británi­
cas, ei más que probable, seguro, 
que se llame andana y  prescind.'v en 
absoluto dei cumplimiento de sus 
compromisos. Porque nadie puede 
dudar que el fascismo tiene una ma­
nera peculiar y  personalísinia de in­
terpretar ei famoso aforismo latino 
de "pacízi sunt servada” .

i
llr.bríu Je ocu{»r en la liisloria de 

f/nrupa uii pue.sto relevante. La re­
unión de Muuíclv cotidenta pcrícc- 
'.aricníe los caracteres efe mía épo­
ca en la marcha de la IlmnaniJafl, 
Tal es la primordial razón de su im­
portancia que no se la proporcioii.an 
la personalidad'y h  n-prcsontacióu 
de los reunidos ni t¿;ni¡>oco los pro- 
bk-mas que. en concreto, se aliorda- 
roii ailí.

Kn el tablado de la antigua iva 
moviéronse las rígidas marionetas 
impulsadas por fuerzas invisibles sin 
cou-.pri uder, uqueüits, la trasceuden- 
cia de los resortes, 0

'¡'10110 la ocena u-.atice.s grotesco.? 
con matices diploiiiáiicw. Heprc- 
senta, plasmado cii im nioinenlo tea­
tral, el c>;ado ele una civilización 

cnt; re.-bi¡vr ,h' algo i[UC sC 
reM|uebraj'a y síntomas e-viJc-iites dn 
putrefacción inevitable. Cuatro ges­
tos; los i'iiatfo aspectos fundamen- 
íak's del Mundo qm- se va. L »  c v  
rrazón ineiítal — el más alto expo­
nento reaccionario—  de forzar d  
(kstiiio, de doblegar los impulsos de 
la Kaiuttalezu. L a  petulancia ridicu­
la, sin fondo, "basada eu un colecti­
vo complejo lie iuferioridad. L a  co­
rrección acn'U la mediocridad con­
temporizadora.

H itle r: un loco peligroso qua ax- 
plota su locura.

^^ssolini: e! fantoche.
Chamberlain; la elegancia servil,

Daladier i francés, ti amabia itiv

Cuatro hombres, cuatro gestos. 
Los cuatro matices de un lístema 
que se derrumba, Algo a«i como los 
sintomai — nada m ia— -d t  tina de­
generación patológica,

.Sobre todo ello apunta k  fuerza 
vital que rc'.bará imponiéndosei |1

¡ GIRONES DE HISTORIA

illunicti 3 un sector de Levante
proh-'p’' -̂'d'- re •'orari-'. .N'o m'- 
rá.. ilfiihr ; pr.-.j el
c<wjnnf'> situ'aci'-i', '■>bcd<’cc a la 
defeii'::- - con iiebre y  - i’ol
organiM'.io enfenuo, ame n;:

« ’k
Acaban de iic.cytr los ptriódir-‘' í  a 

un sector del frente. N o hay activi­
dad alguna., descansan . lo-< comba­
tientes V se abalanzan, ca'cur.nto !o 
ven, suljre el papel impreso. Se tV,,-- 
mnn griipoi y  se leen 'y  (.‘■̂ cuehr.n 
Cúu .avidez' la? últimas noticias.

llav- un solo gesto.
Los iO '!rv «, curtidos toJoT eu la 

ludia dura, ií-'ac:- una expre ióu de 
iiitciigcucÍH fuerte, de un ni-, el ad- 

I miraíiíc de caprcitacióii.
N ú liay l,.)cura.
Xú ha_\ fanlúclicvia.
Xú hay eoi'icccíón -ccvil.
Xo amabilidad vergonzoso.
Todo lo contrario de la vieja es­

tampa, enfermiza, caduca, sc v-utni- 
ficata en este cuadro rebosante Je 
brío. Eaíc cuad/o que. a pc-ur del 
contraste, tiene cun aquel nu nexo 
evidente. Existe entre ambos una 
solución dy contiimidad. *111 estaba 
la cscCn.a visible, grotesca, rídíaita; 
aquí los móviles, la fuerza que hace 
moverse, como figuras azogadas, a 
las marionetas del tinglado absurd#.

Grupos de soldados. U n  poco más 
allá, los parapetos. Armas, humean­
tes aun, que descan-an en tierra. 
Guerra y  gtierreros. Gestación difi- 
cil y  dolores de alumbramiento.

^ l e  aquí e! contraste — un contras- 
te histórico—  con aquel otro cuadro 
de fiebre, de delirio, con extravagan­
cias, con demandas j  concesiones de 
moribundo. ¿Qué vale aquello? íOt>« 
puede, a la postre, reportar ?-Ñada. 
Tiene la marcha imperiosa de la H u ­
manidad hacia su desthv) impuros
f.rrollsc’oeas. Y  la Historia reservó

a los esp.añotcí — España e? e! tx- 
luón en el mapa de Europa—  el I'.o- 
nor cxtr.aordinario Je marcar, só'oí, 
la pcviitu c:ví> , i  n i  esn ■■•;‘rcba 
triunfal. #

I-os cúmbatienrc« Icen bis ultimes 
noticias:

''.''O ha coiivurnado el sacrificio Je 
Chccoslovaqui?..”

E l mucharíio •'rispa los deJ-'«, 
r.rroin. lejos Je sí, .r-1 periódico,

—  P'l.iscrabies!— exoiain.t.
Y  requiere el fusil.

j Se ba hablado muvho, se ha es- 
1 crito mucho y  bien sobre loe voa- 
j tro legendarios jinetes del .Apo- 

ratipsís.

Nos lo han presentado como la 
temible cuadriga del mal. con ese 
.aspecto tremebundo de los iM*ms> 
friios de le venda.

Ls figura espantable- de ios «ua- 
tro jinetes galopando sobse rui­
nas ros llenaba de pávoi y  repug­
nancia...

I’ero... ¡claro!... los tiempos 
cambian... loa conceptos se sím- 
pUficau... y  los cuatro jinetes se 
han refundido en do.s y  ya no ga­
lopan sobre cabalgaduras de 
pecti'os, sino sobre pecheras al­
midonadas de “ p ra d e v f»'’.

t'n su camino lo forman liber­
tades de puchlos, disimulos de mie­
do, sorderas de egoívnto-.

Los modernos Jinetea del mal 
tienen miedo de sO propia obra y  
quieren ahogarlo en cobardías 
ajenas...

I.a misma siembra de odios, de 
misevia, de destrucción...

Las lromi>as bárbaras de los 
bárbaros jinetes no encuentran en 
su cambio, sino el Jericó d t! de­
recho qu* derrumba sus m u r»- 
lias .al estruendo vie la v • tgeni i.-?.

Y  los jinetes del mal ef{io)etfn 
con sus botas íorraiks Is.v peche­
ras almiJonad.as úc t a t - L ' -  
duras...

V  las c.-ií-'i.lgadttras de yeibera 
alrmdonada.s van sumisas por den. 
de les indi, a la rienda del jíncie. 
para evitar el espolazo hrotui que 
le obligue a seguir...

V ia? Íihcrffídea ¿ c  pueblos, t»? 
disimulo? dfl miedo, fos revín 
rotos son el ea-ntuo que piran en 
la tkrr.a los cuatro cékrbrtr jinc- 
íes que, merced a lo.’ avoncc.- dtd 
progreso, han quedado . -kridc'.••x ■ 
Jos en dos, que con fu misma 
alembVa de odíps, d«í mLvEii y 
destiiiceión, galup.m sobre stv.- 
d;>s vabalgaduras .íc ('e-. b-.ia üf- 
tnidonudi:,
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PROPAGANDA EN EL CAMPO INVADIDO

fia ; que impulsar la sublevaciéu de 
la retaguardia facciosa

Ja  prpi>:tgamla inteligente "'en el 
campo ú;vadÍdo tiene ahora campo 
abierto al éxito. iJos hechos que no 
es pos;l¿lc paliar deberían sen irlcd c 

' base. Ms lino el de Ja retirada efec­
tiva de los A-olunlar¡05 que pelearon 
por las libertades del Jlmido en las 
tiinclicras de Fs¡viña. Mussolini y  
l'raiico han esjwculado a sn antojo 
«linticndo ayudas que no hemos re­
cibido ni solicitad®; nuestro Ejérci­
to, en opinión de tribunas y  %-occros 
fasc:^las, estaba compuesto de ru­
sos y  extranjeros, y  lo dirigían téc­
nicos soviéticos-, franceses... T  de 
proni^, ‘Negrin, en Ginebra, ha ti­
rado de la venda que cubría los ojos 
de todos los fanáticos é  ipiorantcs 
de at]H«ndc /  allende, de cuantos 
c o n v e rtid  las patrañas desvergon­
zadas tie Franco en aTíinento de su 
mezquino espíritu, y  ha dejado sin 
argi¡:nc‘iito Aquilqs a*los inv'asores.

¿Se está sacando del hecho todo 
el partido que ofrece? ¿Saben ya

» combatientes de Franco y los ha­
bitantes de la' última aklea gallega 
que el F.jército popular que se bate 
por la imlq'cndcncia de España es, 
desde ci primer jefe al último solda­
do, iielaiucnte .español, rabiosamen­
te  c.- p̂añol, orgullj>sam^nte español?

iJebicrau saberio a estas horas 
para que extrayeran deducciones 
dcscorazoiiadoras. rorque si nos­
otros podemos, sin riesgo, despren­
dernos de colaboraciones extrañas. 
Jilo queda jiatcnlc que Franco, al no 
hacer otro tanto, carece de íuitori- 
dad y  de ínieiativa, y, además, nece­
sita para proseguir la guerra de la 
ayuda sin regateos de quienes, a 
cambio de ella, se posesionan de las 
riqlsczas dei pueblo español? Indu­
cir a los que \ivcn en la zona inva­
dida a reclamar de Franco que la 
ludia quede reducida a  una contien­
da civil, que iro permita la hipoteca 
y  el vasallaje, ¿no sería una cam­
paña destinada a sublevar cuanto 
hubiera de Itonesto y  digno en la zo­
na facciosa?

H ay que hacerla para desnudar a 
Franco y  a la pandilla doméstica 
que le adula. Hay.que presentarlo co­
mo quien es, pelele con fajín pros- 
tergado ante los generales alema­
nes e italianos. Y  hay que descu­
brir de forma iiidiibitaLle a-cuantos 
soportal^ la invasión y  ol escarnio 
que los éxitos que consiguieron fuer­
z a s  regulares extranjeras y  máqui­
nas del ajiarato guerrero fascista, 
tras'de convcríir en ruinas y  mise­
ria  bellas y productoras ciudades de 
España, sólo han de servir para ha­
cer más onerosa la cuenta de los in-' 
vasores y  para exigir concesiones de 
lilipendio 3' ultraje ante el altar de 
unas democracias envilecidas por el 
miedo.

He aquí el otro hecho sobre el que 
debe intentarse una propaganda que 
penetre hasta* lo más recóndito del 
alma española sometida.Si el antifas­
cismo espíiño! tuviera colaboraciones 
y- deudas; si hubiera comprometido, 
las riquezas de España y  su indepen­
dencia, ¿no estarían presentes a la 
hora de intentar acuerdos interna-- 
clónales h s  potencias acreedoras de[ 
Gobieíno legítimo? ¿P or qué Oiani- 
berlain y  Daladier, pacificadores sin

escnipulo?, negocian con Mussohm 
y  Hitler solamente? ¿Saben los es­
pañoles de la zona invadida cuáles 
son las i*rctensjonc3 de los dictado­
res totalitarios? Si lo supieran, que­
remos creer que se sublevaría la po­
ca dignkla'cl que les quedara. Y  que 
en un arranepte de vergüenza, hun­
dirían a todos los traidores que han 
enfregado el suelo español a lobos 
carniceros, y  se imirían a nosotros 
para echar de F.'ípaña^a quienes lle­
naron de escombras el solar ibéri­
co.

F.n la retirada de nuestros volim- 
tarios y  en las condiciones de Hit- 
Icr y  Mussohui para sofocar la gue­
rra de España tenemos eleméhtos 
para hacer ver incluso a los ciegos 
de la zona invadida y  para poner luz 
en las tinieblas de espíritus sumidos 
cu la ignorancia. Siempre liemos te­
nido confianza en la sublevación de 
la retaguardia facciosa. Pero si ella 
tiene que venir por saturación de* 
verdades e  ignoitílnias, de ultrajes y 
vci'güenzas, nunca como ahora po­
dremos acercar la mecha de nuestras 
razones al pc'lvorin de las pasiones 
que se ccuUicnen...

Mafisua tefoilflará el plazo 
de la entrega de Checoslo- 
vagnia a fiitler, con viola- 
clAn flagrante del Acuerdo 

de Munieb
Conforme pasan los días del pla­

zo, bien exiguo, acordado en la en­
trega de Mnnicli, se va descorriendo 
el velo de aquella infamia coa que 
Inglaterra y  Fvancia compraron la 
paz. Mañana quedará perpetrado en 
todas sus palles, sin modificación 
posible, ya que el memorándum in­
tolerable de Hitler a Cliecosloi’a- 
quia, superación enorme de las in­
dignantes proposiciones írancobritá- 
nicas, lia sido superado por la Co­
misión internacional, demostrándose 
que el acuerdo de Munich, además de 
vergonzoso, ha sido un escarnio y  
unn falsedad más, aunque haya so­
lemnizado con vino tlcl Rhín y  con 
palabras llenas de eufemismo, es de­
cir, de mentira diplomática,.

L a guerra así fué detenida; al pre­
cio de entregar un pueblo a mer­
ced de sus vcciitos, se consiguió que 
los cañones no soluckmaran el 'pro­
blema hegemónico planteado 
las potencias fascistas y  las sedtcen- 
t o  democracias, sin sensibilidad ni 
vigor para ¿ofender a las pequeñai 
potencias, demasiado crédulos en es­
timar verdadera y  honrada la pro- 
mesS solemne de las grandes poten­
cias.

La realidad, sin embargo, ha ve­
nido a despertarlas de sit credulidad,

aunque deumiudo tarde, cual ¡c su- 
ceiUo a Austria, cobardemente • sa- 
eríficada, y  a esta CUecoálovnquia, 
no menos vihiiente abándoiiada y  en­
gañada. Lord Ivuucimaii fué el emi­
sario que baria la  previa, labor pa­
ra ■ la etitrega; t^spoés vendría 
Chhmbcriatn — lirnubre más ne­
fasto que el C'oucinente lia conoci­
do desde hace varias décadas—  a 
terminar la siniestra obra, y  ahí es­
tán las cousccHCucias, pero demasia­
do tarde ya  para Itacerfas irrtq>ara- 
bles. E l Acuerdo de Muntdi fné una 
cobardía y  un engaño, ilille r  sostu­
v o ’ sus pretcnsiones,, no Itacicndo 
otra cosa Daladicr y  Cliambcrlain 
que cubrir las foruas -de ima tran­
sigencia por parte del tirano alemán, 
cuando lo ciarlo? lo imludalde, 110 era 
que el "íührer”  hubiera transigido, 
shio 'que los jefes del Gcibierno de 
Francia e ’Inglalerra^ e eiitrcgarou 
incondicionalmciitc a sus exigencias.

Se ocuparían los Montes Súdeles, 
pero, además, demostrando toda la 
falacia de aquel acuerdo de los “ Cua­
tro", la Ccftniiión Internacional nom­
brada para la delimitación de las 
fronteras dcl mutilado Estado che­
co, tendría que plegarse a todas las 
exigencias de los téetCCbs alemanes, 
como ahora han liccho, apvvechán- 
dose de que las tropas alemanas se 
encuentran en la región súdete, sin 
haber tenido que disparar un tiro, 
con el consiguiente desgaste de ma­
terial de guerra y  pérdidas de hom­
bres.-

A si, una vez en manos de Hitler 
la mejor trinchera de la Europa ccir- 
tral, mientras León' Bluin sigue es- 
críbleiitlo vulgaridades —desde “ Le 
PopulaireV, con la afirmación deque 
sigue creyendo en la buena labor 
que pueden hacer los pacificadores, 
debeladores de pueblos, Checoslova­
quia va cómo cl reparto sobrepasa 
el Acuerdo de Munich, sin que Da- 
ladier ni Chamberlain salgan al pa­
so de los ventajistas de Bqrlín, de­
mostrándose que el pacto se hizo 
a sabiendas de estas transgresiones.

Checoslovaquia quedará reducida, 
como dijimos en nuestros anteriores 
comentarios, a unos cadios de Mo- 
ravia y  de Bolieuiía, con innumera­
bles enemigos apretando el cerco de 
Praga, como se demuestra con los 
hechos que nMñana tendrácj la irre-' 
.parablc rcalioad, exactamente igual 
que a acontecido con muchos pue­
blos y  ciudades, núcleos importantes 
del que fué Estado checo, como la 
localidad de Pcrtzalka, cabeza del 
puente de Bratislava, a la orilla dd 
Danubio, sobremanera estratégico, 
el cual pasa a depender de Berlín, a 
pesar lie ser la poldación alemana 
inferior a la checa y  a 'la  eslovaca, 
puesto que alemanes sólo liay i700, 
mientras los ehecos y eslovacos al­
canzan el número de 7.000.

Así se van a delimitar las fronte­
ras del nuevo Estado checo: redu- 

. ciéndolo a la mínima expresión, con 
: la complicidad de las potencias, pues- 
I tas a los pies del nazismo germano.
I Esto nos eOTÜca el cierre del Parla- 
: mentó de ínglaterra y  Francia, ya 
. que con luz y  taquígrafos no son po­

sibles tamaños hechos.

PELICULAS CORTAS

¡Y k  pew es, que 
ea su casa no lo 

saben...!
L a columna, del ‘'tMiUilv . ,u • -a 

caiisiiia por ki-. aledaños de la e.'f.- 
ción camino de las calles céntne;ij 
dfc Madrkl.

l*n buen oikcrau.,'! de cinc í«d- 
dría obtener iiiagiilficas foto.s >- 
cándo-c a la entrada dcl "ir.c:"'.'' 
de ri-íncipc de*^VergaTa. C ' m p : . 
ras, que al rayar la mañana salieron 

.en caravana, hacia los pueblos liiní- 
IroCes a j a  capital, para husmear en 
las huertas, arrancando de manos 
iuteresadas un poco de írutp de la 
tierra, para darle de comer a  sus 
chicos, regresan dcbladas por'cl do-, 
lor dd  éxodo, apretando sobre sus 
cinturas cl amasijo de tantas liorai 
de camino y  esfuerzos. Un par de 
kilos de tomate — de ahí la denoini- • 

'ua£ión pintoresca de la cxciu'sióii— 
unas uvas, media docena de piiinui- 
tos... Pero la alegría — flor de sa- 
crificis—  Ies ícbosa, les domina, les 
acompaña, como sombra maguíf-.i 
de siU’iidosa gesta.
, Y  siguen su camino, sallsfcclias.  ̂
En un recodo de su  ruta — aquí uu- 
dcvoj.0  de Rene Clair, el realizador 
cinematográfico, ivodría escoger li 
escena a su gusto—  Ies sale al pasu 
úu gavilán. Boina raída, carivda 
obesa, desaliño en d  vestir, luodalcs 
atildados y  sinuosos. Ifacp poco se 
destacó de un grupo de cofrades, 
que siguieron idénUco camino. E l in­
tento de cspccidación.

Entabla a viva fuerza cl üblig.rJo 
diálogo:

— Mu.v cansadas, ¿eh? ¿Se viene 
de muy lejos? Esos toin^titos pare­
ce que vienen ya  fritos, según lo qu8 
crujen. H oy he cambiado yo uu iá- 
l / i z  de los labios por... medio kilo 
de cariño.

— ¿ Y  no ie cugaüaron en el i*cso? 
— pregunta dcsabridaniente una <lfl 
las mujeres.

— Lo que no me c.xplico — i. 
sin recoger la puya—  es cl trajín qus 
os dais, para tan poco producto. 
Treinta kilómetros a pie, un dia de 
agobio fuera de vuestras casas, loi 
chicos en manos de las vecinas... 
Ahora que todo .tiene compensación,: 
si bien se mira. Aíiora mismo, 3’o no 
teiidriá inconveniente en pagaren 
por ese cesto de piciieiilos, esloí 
diez duros fuertes... ¿Hace?

— Usted es tonto!— exclama deJ* 
garradainenle una cb las aludidas. ;

— i Y  lo peor es que eu su casa flO 
lo sabep...!— remacha zumbouamcQ- 
te, la más madrileña de todas Iw 
madrileñas. 1

Para el '‘m etió” . Las mudiacliW 
saltan al andén jubilosas y  conten* 
tas.

J L \  gSvüáu — boina rakla, carpeti 
obesa, desaliño eh el vestir, moda* 
les atildados y sinuosos— , saW* 
también, pero para tomar el tre* 
ascendente, que le lleve de nuevo a' 
agualdo de la estación del Pacific» 
donde tiene su “ puesto” , pam caef 
de nuevo sobre la ganga oportuna* 
desoi4)jtada su acción especulaíivíi 
abiertas sus fauces, dispuesto ¿iva*' 
pre ai abuso y al logro.,

Y , sin temor a engaño, al ene»' 
rarse con cualquiera de estos cuH"' 
vadores del timo dcl “ tomate” , p*̂  
dría muy bien p^osarse la salida 
tono de la madrileña de marras n*' 
crepándole: “ Usted es fascista, ’i 

>̂eor es cjue en su casa sí lo 
ben...” .

S. U . de las !. del P. »• A. G.-C.N^
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